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Las víctimas 
espacio 

Da v<3/3 eu euanlo, ¡loro con relati?» 
frflcaeocia, I« crónica negí» apunta en 
BOB listaa una nueva víctima Je la na­
vegación aérea. 

El reino del espacio defiende au in-
depeodencia y au inviolabilidad domi­
ciliaria, con más empello y con mát 
oonetanoia que ningán otro reino. Me­
nos trabajo costó, quizá», conquistar en 
•1 noevo mundo el imperio de loa esj-
tecaa, y aun oonquiatar el imperio 
mÍBnio del mar, que lo que está costan­
do oonqniatar ahora el imperio dol es­
pacio. La reaistancia que las ondas ma-
rioaa opusieron a laa primeraa 'navoa 
que laa [Burearon, no guarda propor­
ción ninguna con U que opone el ea-
pació a los que piotenden escudriñarle. 

Ka el reino dol espacio un reino vir­
gen que ee resisto a ser conocido. Loa 
máa celosos y ontuaiastaa de ina aman­
te», BOn sus primeras y favoritas vícti­
mas, puea apenas empiezan a entro(?;8i-
Be a la voluptuoFiidad do aua caricias 
y de sus juo{!;oü, cuando pagan con la 
vida BU confianza y su cariño. 

Kecorrod los analcí', caai inéditos 
todavía, do la navegación aérea y ape­
nas trope/.aréis en elloa con el nombre 
de un héroe que no sea a la veso un 
mártir. 

Pero ni las traiciones del espacio, ni 
la Bangre de los mártires han detenido 
K la humanidad en su anhelo conquis­
tador. Oomo si fuera la tierra poco ea-
paoio para ella, después de que ha con-
Bogoido también dominar'ol mar en en 
Boperñcie y en au profundidad, se lan­
za ahora con inaudito empeño a la 
conquista del espacio, aio que le arre­
dren ni la detengan las diücuUades de 
la empresa. 

Como nuovsn huestes do Hernán 
Oortési, las liuetítoo avíndoraa, parecen 
decididas a quemar voluntariamente 
BUB naves antes que dar un paso 
•tráB, y apeuar de las resiatenoias con 
que tienen siempre que luchar, es, en 
medio de todo, la conquiata del espa­
cio la que más avanza y la que más 
rápidamente ae hace. 

Ea indudablemente que el espacio 
ejerce sobre sus amadores una eapecia-
liaima fascinación. Vencer ai eapaoio 
ea no solo vencer al espacio, ainó tam­
bién vencer al tiempo. Y el espa­
cio y el tiempo aon preoiaamente laa 
doB limitacionea que máa recortan 
y empequeñecen la aaturalezü ha-
mana. Sin la limitación del tiempo se-
xiamoB tan grandea oomo loa eapiritas 
patOB, t«n perfectos oomo Adán antes 
de BU primer pecado. 

Tendemos, paea, por instinto hacia 
l^tibfl y quecemea deepojdrnoa de las 
ligaduraa del tiempo y del espacio que 
BOa sujetan a la tierra. Por eao laa difí-
oaltadea no noa arredran y a pesar de 
U muerte y a peaar de loa desdeños 
con que el eapacio reaponde a todas 
naestraa aolioitudes, aeguimos volando, 
«ietapre volando. 

Más qoe el amor al progreso mate­
rial, parece que ea ana especie de ex­
traordinaria espiritualidad la qae noa 
impelo a volar. 

Por ana extraña paradoja de naee-
bca partioalar idioainccaaia, oaando el 
««plrito corrompido ae apega a la tie­
rra, es el oaeipo ei que ee empefla en 
deapegarse de ella. 

¡Huir de la tierra y acercéndoaa al 
cielo! ¡Qué símbolo más hermoso es el 
ijue se encierra en el arte de la nave­
gación aérea! 

Poro no ha llegado todavía la hora 
de que escalemoB aqaellaB altas eafe-
ra», y los aviadorea de hoy, como ayer 
loa conatraotores de Babel, cuando 

• creen muchas veces qae van a tocar el 
cielo con las mjtnoB se estrellan dolo-
rosamente contra el saelo. 

No importa, aln embargo, qae sea-
moa peJiaefioa an naaiCtaB faerZas, BÍ 
BoraoB, por lo maivos, gcaadea an oaai-
M»« a«p»tt(;ÍQuaa, 

p€f Socfedad 
!V«>(aii« varia*» 

Con toda felici Inl ha dado a luz 
ana preciosa niña la distinguida espo­
sa del joven oficial de Teléfonos ínter-
banoB don Garloa líobiou. 

Enhorabuena. 

Enfernioa 

Be halla un poco mejorada, dentro 
de la gravedad, la monísima niña Em-
mita Pina Zaplana, hija del Ooncpjal 
de! Excelentísimo Ayuntamiento, don 
Gregorio. 

Letras de luto 

Eli la capilla del .Sagrado Corazón 
de la parroquia de Santo Domingo^'Bt 
ha celebrado hoy la llora Santa ea su­
fragio do IHS almas del Exooleutísimo 
aeñor Vicealmirante don Emilio Glni-
tart Savona y su hijo don Emilio Qui­
tar de Virto, asistiendo al piadoBO 
ejercicio números amigoa de loa fina­
dos. 

Beiteramos a toda la familia nuestro 
sentimiento por tan doloroaaa pérdi­
das. 

Para EL ECO DE OARTAGENA 

Un día de tempestad, 
me juraste eterno amor...] 
como el viento era tan faerte, 
el viento se lo llevó. 

En eate mundo filaz, 
do Bolo hay calamidades. 
Madre, Dios, Amdr y Maerte, 
son laa ilnioaa verdades. 

Envidio a mi pensamiento, 
pero, no te rías de mi.,, 
envidio a mi pensamiento, 
porque se halla junto a ti. 

¡Dulce suspiro del alma, 
que salea del pecho mío..! 
quisiera conatantemente, 
hallarme donde te envío. 

Luisa Catnés 

Madrid, 

LOS FESTEJOS 
Bl c a s t i l l o de tnegiom 
a c u á t i e o » 

Creyendo el púb ico qae iba a ver 
an buen castillo de íuegoa acuátiooB, 
como en afioa anteriorea ocurriera, lle­
nó todas laa sillas y tribanaa oolooadaa 
a lo largo del Maelle de Afonao XII. 

Otea baena parte de é l | ooopaba la 
Muralla, rompeolas de Garra y Kavi« 
da y altaras del Chalet y San Pedro. 

Todos quedamos chasqueados, poea 
el castillo que el señor Arnal, pirotéo-
nioo de Valencia, se trajo, ea de lo máa 
malo que hemoB visto. 

El público toeó palmaa de changa y 
los demás silbaban cada ves qae. sabia 
al eapaoio ano de aquellos üelntidosmtl 
cohetea qae tiró, todos igoalaa. iQoé 
peaadez! 

P a r a e s t a n o c h e 
Oomo tenemoB anunciadoa, a las di«z 

saldrá del Parque la Cabalgata cívico 
militar, featejo con el qae cerramos la 
temporada de 1922. 

La huelga 
de Correos 

Prosigue la anormalidad en eata cen­
tral de Correos. 

Hoy solo llegó la prensa de Madrid, 
que faá repartida, Las cartas y damla 
correspondencia no ha llegada^ ocJnto* 
nando esto un tiraatocno ptrjadÍQJUl, 
tnay «n pacUoulac path «I Gowi»c«iók 

LH actualidad 
novelada 

El h e r m a n o m a y o r 

Deade Argentina, donde residía, fué 
a deacanaar a Hispanilla el ilustre Mir-
celotp, muchacho talentado y laborio­
so, que pareciéndole estrechos loa heri-
zontea de su patria, marchó a la ciu­
dad del Plata a cúnqniatarae nombre y 
porvenir. 

Y á ié qoe la conMgnió, puea a los 
pocos afioa de eatar allí, logró, n fuerza 
de trabajo, una fortuna, y por aua re-
It.vaulüs vi tndes cívicaa, el cargo de 
eoDSejnro municipal. 

Éa Hispabilla tenía a BU anciana ' 
madre, viuda, y a una porción de her­
manos que vivían a costa de aquélla, 
en el mismo domicilio, en perpetaa dis­
cordia, nnaa vecea por celos, otras por 
pequeñaB ambioionillaa y otras, casi 
todas, por falta de seria ocupación. 

La pobre anciana, con inuaitado jú­
bilo, recibió a su hijo mayor, preparán­
dole habitaciones indepedientes. lim­
pias como el Sagrario de un convento 
de monjas. 

Ya estaba largo rato en su casa, har­
tándose de besar a au madre, cuando 
aun no habian bajado a saladarle dos 
de ana hermanos. 

—Loa pobrecillos, como traano 
chan... ¿no sabes? Uno ea periodista y 
el ptro intelectual. 

•—Mé parece muy bien, que duer* 
man, que descanaen—-dijd Maroelote.— 
¿Yvoaotros, en qué oa ocupaia? 

Oallafon ioa aludidos, pero ono de 
ellos le oonteató que era novelista, el 
otro que poeta lírico. 

Yo soy aoldado d̂e cuota. ¿No ta 
acuerdas que enviaste el dinero para 
ello? 

—Y tú, pequeño—prepuntó al que 
permanecía callado,—¿ea qué te oca-
pas! 

—Se ha empeñado en ser torero, 
—Ya sé hacer verónicas, mediaa ve­

rónicas, reboleraa, farolea. 
Estando en eata converaación, en­

traron Bofiolientoa y maltrechos el pe­
riodista y el intelectual. El primero 
llevaba an ejemplar de sQ periódico 
en la mano. Después de los salados, 
Maroelote quiso leer algo escrito por 
sa hermano. 

—Mira, el fondo de hoy es mió. 
Maroelote leyó tal serie de injurias 

a Hiapani la, qae arrojó con disgusto 
al periódico. 

—-¿Qué sigoifiaa ese gesto?—le pre­
guntó el intelectual. 

-—Significa qae no paedo tolerat 
c(ae inaolteÍB a la patria. 

—¡&h!, puea ya oiráa lo que diga yo 
«n la Argentina oaando vaya. 

— Ni lo oiré ni lo dir&a, porqaa haré 
qae t« expoisen. |Yea acá, tú, aefior 
aoldado: ¿cuándo tiráia de laa orejea a 
Abd-el-Erim? 

—Mira, chico, yo, la verdad, Boy 
derrotista; aquello hay que abaldonar­
lo, nd tenemoB reaistenoia para ello. 

Nueva indignación de Maroelote, 
qae llagó a sa colmo oaando el nove-
liata le entregó an ejemplar de sa úl­
tima obrai titalada: «Lamparillaa de 
alcoba». 

•.̂ Madra—dijo con tristeza el hijo 
mayor.—{Ta compadezco! Mia berma* 
noa no varían. 

LEVANTINO 

IV ANIVERSARIO 
x>. O isa: 

ItoBcad a l>Íoii e n Caridad 
pc»r «i a l i u a del )!»eñor 

Don Pablo Alfonso y Güell 
ABOGADO 

que falleció e/ dia 9 de Agosto de 1918 
confortado con los Santcs Sacramentos y la Bendición de S. S. 

La Hora Santa i|ue se celebre el dfa 9 de Agosto de 1932 de diez a once en 
1J consagrada Iglesia del-Santo Hospital de C«ridad¡ la mita que se diga el 
njismo dia 1 lai tiete en la capilla del Santísimo Críate del Socorro, en la Ca­
tedral Antigua; la que digan a lai 9 ea la Rectoría de Santa Ani y la que di­
gan a las diez el dia lo en la Capilla del Cemeate|:i« de Nuestra Señora de loa 
Remedio.s, serán aplicadas por el eterno descansó del alma del finado. 

Sa viuda doña Carmen Mellado, madre política dola 
Adelaida Lannza, hermanos dofia Mnria, Marqaeaa 
de Oüell y don Julián, Conde de Csnimar, hermanea 
políticos y sobrinos, suplican a V. le tenga presente 
en auB oraciones y asista a tan piadosos actos por lo 
que le quedarán eternamente agradecidos. 

Cartagena Agosto 1922. 

Varioa Excmoa. Prfladoa han concedido indalgenciaa en la for­
ma aoostambrteda. 

FiNO COQUIN 
Jereat! n u t n r a l ' 

8(d«ri Mpaoiál. £}l mia fiao y al m&a 
•elaoto 

OÜENTEGILLOS DE MI TIERRA 

Uno m¿^ o mffios 
Maruja la «Tirinitaria» era una de 

la mujerea más bonitaa y oti&s gracío-
BBB que han nacido en la feligresía de 
San Pablo. 

Los afioB Van haciendo en ella sus 
estrago», y ya no es aqaelta ipizpireta 
muchacha que era ama de todas las 
üebtas, ídolo de todos los mozuelos, 
tortura de viejos verdes y gala de au 
barrio donde la miraban con envidia 
laa mujeres, aaaque confesando qoe 
era una real hemllra. Tenia los cabe-
lloa oastaftos, sepáradoa en rizos ondu­
lantes, que forniaban marco a suroatro, 
blansu oomo la nieve Dos roaaa de 
mayo parecían tcanaparentarae en Bus 
mejillaa, y el moviiíle hoyuelo de au 
burba, de irreprochables líneas, era 
sepultura de auspiroa y deseos. Re­
cord, ba au nariz las griegaB eacnltu-
raa, habia an sus ojua teaoroa de dul* 
zura, atracciones de imán y relámpa* 
gos de luo:s que dealumbrabiD, y ana 
manoa y BUB pies no desmentían la fa­
ma que en ese punto tiene concedida 
a la mujer madrileña. 

Abi, no era extraño qae, al pasear 
laa callea del barrio, o lucir au garbo 
en las Cruces de Mayo, ae oyeran los 
requiebros y las aiabanaas cuma «i ae 
diaparaaen por desoargaa cerradas, 

Oomo antea ittJioamosi el tiempo ea 
un cruel enemigo de la belleza, y 
cuando Maruja oumplió los 30, aolo re­
siduos tenia de aquella belleza tan co-
didadat Ba verdad qoe a loa 19 afioa ae 
casó con an carniseco que ae l»§ daba 
de buen mozoi pero que era un gran 
sinvergüenza, lleno de vicios y no bien 
visto de la polioiB^ Maruja fué madrto 
da cinco obioos, y adaméa paaá laa 
grandea íatigaa aoportando a au mari­
do, pues caai todaa laa noches venía b J-
rraoho a fü cáaai provocando escánda­
los y ould&Ddoae poco de cotiaervar la 
corto haoif oda qoe de aoa padjraa ha-
reiió. , 

Traba|o me ooató reOónooor a Ma-
t^js, éükádt), descaes de dice o doce 

> afioi da |)0 vOtlai la encontré en la ee-> 
taoión de Aotaquera, que regreaaba 
a Málaga, deapues de haber paaaáo 
imoa á i u ooa noa hermana auyat 

K(» podo ménoi d« r««ordar loa var* 
609 4« Oampoitmori y reoot-daí; 

—•\Diosmio\ ¿yésta en aquella't 
Oaai seguro que ella también ae de­

cía: 
-T-iOkw inio\ i Y éste es aquél? 
Buaqué un aitio en el vagón donde 

ella Be habia acomodado, y empeza-
moa a charlar. Me contó toda sa hidto-
ria, pero pude apercibirme qoe esta­
ba convertida en una mujer ordinaria, 
que au converaación era vulgar y aua 
mañerea noda fínaa. Se habia contagia­
do de la eacaaa educación de a o marido 
y del trato con gente de baja estofa. 

Su equipaje se oomponia de una in­
finidad de líos, de una Jiebre muerta, 
que chorreaba aangre, manchando el 
coche, y de un eaoo de ¡remolaohaa, 
que incomodaba a to|ba los paaajeroB. 

Oomo apéndice lletaba también un 
perro n«gruoho, sucio y feo, qae ee-
coudió bajo las tabláB del asiento y 
que no Hacia máa que gruñir. 

En la eataoión de Gubtntea subió 
un revisor, que empezó a reconvenir a 
Maruja por traer la liebre y el sapoi 
puea no podíi permitirlo. 

Ea esto el perro, al (fcibir un pi 
Botón de un viajero, laQzA un grufli* 
do enorme. 

—¿Qué diablos lleva usted escondi' 
do?—preguntó el revisor. .¡t 

^-Naitai naita.., un entiargOÉil 00 
amigo. 

—tíueno, un amigo que ffcofle. 
re la verdad; ea on perrito moy 

peqoefiillo, que me acompaña aiempre. 
—Pequeño o grande, el Reglamen­

to lo prohibe. Para eao eati It m y a -
ra. Al llegar al Chorro, lo baja uated 
y paga la multa. , - ^ 

--4Y0 tongO^M pag|k|4f|fffi | lta 
poroulpadel pMro? « f l f 

—Naturalmente. ''•'^ 
Entoncea Maruja ae eohó a Uor̂ l̂ i S 

en tono aupltdania, exolaiíiór '' 
—Por i3io8 y toa la corte oeleatia], 

no me eche OBté multa ni me quite el 
perro. A onde vamoa tAntós, ¿que mái 
dá un animal máa o menos? 

NARCISO DIAZDBB800VAR. 
iiíi^iwii'" ' • • • ' - ' £ » l ^ 
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